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colección 

“NUESTRAS FIESTAS EN MASHÍAJ”

Pésaj – Shavuót – Sucót – Sh’miní Atzéret – 
Simjat Torá
Editado en memoria de

Fray ELÍAS FRIEDMAN, O.C.D. (1916 – 1998)

B”H
Amable Creyente en Jesús el Mesías:
En épocas del Beit HaMikdash (el Templo), todo judío debía cumplir con el precepto de viajar hasta la Ciudad Santa de Jerusalén para celebrar tres fiestas: Pésaj, Shavuot y Sucot (que en castellano son la Pascua, Pentecostés y Tabernáculos). Estas festividades son conocidas en hebreo como Sh’loshét  Haregalím (Fiestas de Peregrinación).

En estas tres festividades el mensaje del Evangelio resuena en nuestros corazones y el Espíritu del Mashíaj se hace presente de una manera especial; nos recuerda el grave compromiso de ser elegidos como “luz para las Naciones”, nos enseña las Escrituras como en tiempos de antaño, y nos guía hacia el Padre Celestial.

Sh’loshét Haregalím nos ofrece a los católicos de tradición hebrea un aliciente para enorgullecernos más de nuestro ser y se convierte en una oportunidad especial, como en todas las festividades hebreas, para compartir con todos nuestros hermanos en la fe las riquezas que el Divino Maestro ha depositado en el misterio de las festividades de Israel. A lo largo de mi rabinato he podido escuchar el testimonio de muchos católicos que estaban alejados de la fe y que regresaron a los brazos de Jesús Cristo gracias al haber participado de alguna de nuestras fiestas. 

Sea la Voluntad del Santo Bendito Sea, que en la medida en que nos aferramos a estas ocasiones especiales, tengamos la transparencia necesaria para guiar a las personas hacia Di-s, y asi todos juntos vayamos peregrinando nuestras almas hacia la Jerusalén Celestial, donde el Señor nos espera con los brazos abiertos para darnos la herencia de la victoria: que El sea nuestro Di-s y nosotros Sus Hijos (Apocalipsis 21,7).

RICHARD GAMBOA BEN-ELEAZAR, B.Tz.

Rabino Jefe B´nei Tzion

SHAVÚA PÉSAJ

(Semana de la Pascua)
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Pascua (Pésaj, en hebreo) es la fiesta más importante de la Iglesia, la solemnidad de las solemnidades. En ella se recuerdan dos grandes acontecimientos: la liberación del Pueblo de Israel de la esclavitud egipcia, y la Resurrección del Mashíaj, quien luego de haberse ofrecido en sacrificio para expiar los pecados de Israel y de las Naciones, fue levantado de entre los muertos por el Padre Celestial.

Fuimos liberados de la esclavitud de manos de hombres y fuimos liberados de la esclavitud del pecado, de ahí que la Pascua reciba, entre otros nombres, el de Zemán Jerutéinu (la fecha de nuestra liberación). Pésaj es precisamente un regalo del Eterno para recordar el inmenso valor de la libertad, el del derecho de cada creyente de forjar su propio destino con la ayuda del Espíritu de Santidad. Porque un Hijo de Israel, el Ben-HaMevoraj (el Hijo del Altísimo) venció a la muerte, es por eso que nosotros también estamos llamados a reproducir en nuestras vidas esa victoria. Y podemos vencer por la sencilla razón de que el Mashíaj obtuvo la victoria.

La Tradición Apostólica de Oriente indica la fecha de la Pascua, para ser observada el Shabat siguiente al 15 de Nisán, que es justamente el equinoccio de primavera (en algunas ocasiones la Iglesia Latina celebra Pésaj entre las semanas del 15 de Adar y el 15 de Nisán, pero por lo general coincide Semana Santa con la semana del 15 de Nisán). 

Para los católicos de tradición hebrea, oficialmente la Pascua comienza el Sábado Santo al caer la tarde, y esa noche se celebra la Vigilia Pascual. Los católicos de tradición hebrea no somos ajenos a este regocijo, y en honor de nuestra liberación material y espiritual, realizamos en nuestros hogares la milenaria cena pascual, que en hebreo se le llama Leíl HaSéder.

Los preparativos para la festividad comienzan seis semanas antes, que en la Iglesia se conoce como el tiempo litúrgico de la Cuaresma. La Semana Santa, también llamada en hebreo Shavúa HaGuedolá (Semana Mayor), es un tiempo esencial para adentrarnos al Misterio Pascual y escudriñar el mensaje del Mashíaj para Israel y la Humanidad. Hablemos un  poco de esos días solemnes:

Domingo de Ramos
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Llamada en inglés Palms Sunday; la Iglesia inicia sus celebraciones de Pésaj el Domingo de Ramos. Recordemos que la Cuaresma comienza con un acto penitencial el Miércoles de Ceniza. Han pasado 5 semanas, y la sexta es la semana final a la Pascua. Y esta semana arranca con esta celebración. 
Recordamos la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, la capital de Israel. Sucedió unos días antes de su muerte. Fue una entrada grandiosa, y al mismo tiempo, humilde. La ciudad estaba llena de peregrinos venidos del interior, y de otras naciones, para celebrar la Pascua. Una gran multitud rodeó al Divino Maestro, y con ramos de olivos y ramas de palmeras, lo acompañó en su entrada en la ciudad, entre cantos y aclamaciones. Muchos lo reconocían con fe y esperanza. El Mashíaj aceptó el homenaje de fe de su pueblo, sabiendo que se acercaba "su hora", en que daría su vida para ejemplo de todos, en la soledad y pobreza de la Cruz. 

En él se cumple lo escrito en la Torá y en el Talmud, acerca de cómo llegaría el Mashiaj: montado en un asno (Sanedrín 98a y 99a). Ningún lider, ningún ser humano en estos tres milenios ha pasado la Puerta de los Leones (la entrada oriental de Jerusalem, que desde hace siglos está sellada) sobre un asno, sino Yeshúa de Nazaret y sólo Él, que entró por esta entrada de la Ciudad de David montado en un borrico y recibido con palmas y aplausos de parte de los habitantes. 
También nosotros, como los niños judíos, acudiremos a la Procesión de las Palmas y aclamaremos a Jesús como Rey nuestro, porque con su Muerte y Resurrección nos ha conquistado para Su Padre, el Santo Bendito Sea.
CÓMO SE CELEBRA ESTE DÍA? 

La Eucaristía de este día tiene dos aspectos importantes: 

* La Procesión de Ramos: Esta procesión es como la entrada de toda la Semana Santa. Se bendicen las palmas (que en Colombia son llamadas “ramos benditos”), y luego se realiza la procesión hasta el lugar de la Eucaristía, encabezada por el Tzelab (la cruz). Durante la celebración se canta a nuestro Mesías como el Enviado de Di-s y Salvador del Mundo. 

* La Lectura Solemne de la historia de La Pasión: También durante la celebración eucarística, se lee La Pasión del Señor (Lucas 22). Este relato de la Torá nos hace ver cómo se cumplieron en Jesús Cristo las profecías del Tanaj. Antes se canta el Salmo 21, que es un maravilloso poema bíblico. Contiene las palabras con las que rezó Yeshúa antes de morir. 

GESTOS Y SÍMBOLOS 

El levantar los ramos de olivos es un gesto que no necesita explicarse demasiado. Es una forma visible de aclamar al Salvador con alegría y entusiasmo. Lo reconocemos como El Mashiaj Ben HaMevoraj (el Hijo del Altísimo), Ben David (el Hijo de David, como la Escritura nombra al Mashíaj).

El color litúrgico es el rojo, el color de la sangre de los mártires. Estamos recordando al Mártir de los Mártires.
PARA REFLEXIONAR 

Seguramente nunca pensamos en esto: la Semana Santa comienza y termina con alegría. Esto es porque sabemos que, pasando por el dolor clavado en el tzeláb (la cruz), Jesús triunfó sobre el mal y la muerte. Así mostró al mundo con su ejemplo el camino a la Vida y a la felicidad que nunca termina.  Todo lo que los hombres desean y que nuestros Sabios consignaron en el Talmud (que haya justicia, unidad, que nos volvamos a encontrar después de la muerte, que veamos a Di-s), tiene su respuesta en Jesús el Mesías, que murió y resucitó por nosotros. Seguir Su vida, es decir, asumir el proyecto que Él asumió, es el camino para lograr todas estas cosas. 

La procesión de palmas no es simplemente para recordar cosas que sucedieron. Es una forma de unirnos todos los que creemos en el Mesías de Israel, para comprometernos juntos a seguir Su ejemplo. Aunque este camino nos lleve posiblemente a compartir su Cruz (que todos tenemos), sabemos que caminamos hacia el triunfo de la resurrección (que todos tendremos).

Lunes - Miércoles Santo

Como parte de los preparativos a Pésaj, se establece que los católicos de tradición hebrea se acerquen al kidushím hateshuvá (sacramento de la Reconciliación) entre Lunes y Viernes Santo, para dar cumplimiento al precepto: "Purificaos de la levadura vieja para ser masa nueva, pues sois matzot (panes sin levadura). Porque nuestro Cordero pascual, Cristo, ha sido inmolado. Así que celebremos la Fiesta (la Pascua), no con vieja levadura ni con levadura de malicia e inmoralidad, sino con matzot de pureza y verdad" (1a. Corintios 5, 7-8). 
Jueves Santo
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Jueves Santo es el primer día del tiempo que en la liturgia es llamado "TRIUDO PASCUAL". En los siguientes días recordamos los acontecimientos más trascendentales para la Historia de la Iglesia. En este día, la víspera de su muerte, Jesús comió la cena pascual a solas con sus amigos. Se trataba de nuestra cena tradicional, religiosa y patriótica (que comeremos nosotros al caer la tarde del Sábado Santo).
Esta cena se celebra en familia. El jefe del hogar explica el sentido de esta cena. El plato central era un cordero (cordero pascual) que en aquel entonces se sacrificaba en el Beit HaMikdásh y se comía luego, mientras se cantaban canciones de acción de gracias. Hoy en día el plato central de esta cena es la matzá, que se explica en detalle en la Hagadá, que se puede descargar de la misma dirección de Internet donde se obtuvo este estudio.

Los corderos se sacrificaban el viernes por la tarde, y la cena se hacía por la noche, cuando comenzaban los festejos pascuales. El Divino Maestro adelantó un día el Seder, ya que el viernes, Él en persona sería el Cordero de Di-s, sacrificado por los pecados del mundo (lo que en hebreo llamaos kaparót o cordero de expiación). Antes de compartir la mesa con sus amigos, Yeshúa les lavó los pies. Éste era un rito de preparación para el banquete pascual, y les explicó que les dejaba ese ejemplo para que lo siguieran (Juan 13, 1-38). Al final de la cena, el Mashíaj realizó un gesto que ahora nos parece familiar, pero imagínense cómo debió sorprender a los apóstoles. Tomó la matzá (pan sin levadura), e hizo lo mismo que recordamos en el momento de la Consagración en la Eucaristía. Ésta fue la primera eucaristía, y la consagración de los primeros cohanim (sacerdotes) judíos según el orden de Melquisedec. 

Después, como señal de la Nueva Alianza, Jesús nos dejó su mitzvá: "Ámense unos a otros como Yo los amé a ustedes. Esta será la señal distintiva de que ustedes son mis discípulos". La cena terminó con una oración al Padre, muy conmovedora, donde el Señor pidió por la unidad de los creyentes y de los hombres. Después se fue al Huerto de los Olivos (Guetsemaní), para rezar. Allí lo invadió la tristeza, el desaliento y el miedo. Sudaba como gotas de sangre. Decía: "Padre mío, si es posible, apartá de mi esta prueba. Sin embargo, que no se haga mi voluntad, sino la tuya". Fue el comienzo de su agonía. Allí lo encontró la fuerza pública, y lo detuvieron. Después vino la noche triste: sus amigos lo abandonaron por miedo, Kefas (Pedro) lo traicionó, lo torturaron… 

CÓMO SE CELEBRA ESTE DÍA 

Siguiendo el pedido del Mashíaj ("Hagan esto en memoria mía"), se renueva la Cena del Señor. Esta Eucaristía, que es algo especial, contiene:


- El lavado de los pies a algunos miembros de la comunidad. 
- La lectura de una carta de S. Pablo a los primeros cristianos de Corinto, que habla de la Cena del Señor. El Apóstol los reprende porque comían el Cuerpo y la Sangre del Señor sin amarse, sin compartir… 

Después de la Eucaristía, se traslada el Santísimo Sacramento al lugar donde quedará expuesto para la Adoración Solemne, que ahora vamos a comentar. 

GESTOS Y SÍMBOLOS 

El lavado de los pies: es un gesto de humildad, de ejemplo, que realiza el cohen, que representa a Yeshúa. 
La Adoración Solemne, en la que acompañamos a Jesús Sacramentado, ya que nos decimos "sus amigos", en esta noche, que para Él fue la noche de la traición. No lo dejamos solo. 

El color litúrgico es el blanco, de fiesta, de alegría. La institución de la Sagrada Eucaristía es motivo de regocijo, ya que en ella el Mashíaj permanece junto a los suyos.

Al caer la tarde del Jueves Santo, ya entramos al Viernes Santo (si se sigue la manera como los judíos contamos los días y las horas); el presbítero se quita la casulla (que es la túnica de color que viste para la Sagrada Eucaristía) y se reviste con una simple capa. Es momento para la penitencia, para el recogimiento y la comunidad parroquial entra también a ese ambiente; las músicas se suspenden, la algarabía calla; no es momento para festejar ni para el ruido; el ser humano ha de entrar al silencio, a la adoración devota. 

De igual manera el católico de tradición hebrea se abstiene de vestir el talit como señal de penitencia, hasta la Vigilia Pascual. Tampoco se vestirá arbá kenafot desde el atardever del Jueves Santo hasta la mañana del Sábado Santo.

PARA REFLEXIONAR 

El Mashíaj mostró su amor a Di-s Padre, amándonos a nosotros, compartiendo todo, hasta su persona, con nosotros. El  había dicho: "Nadie ama tanto como el que da la vida por aquéllos que ama". Y esto lo selló con su muerte en la Cruz. Nosotros debemos hacer lo mismo en su memoria, si nos queremos llamar cristianos o judíos mesiánicos (la denominación y la corriente no es lo importante en este momento). No es fácil. La única señal de que  amamos al Señor, es que amamos a nuestros hermanos. Y la señal de que amamos a los demás es que buscamos el bien  de ellos, sean judíos o gentiles.  La Eucaristía (la Comunión) es el Pan que nos sostiene en este camino duro. No es un premio para los perfectos. Es el Pan que la Vida a los necesitados, los débiles, los pecadores… Por la noche, acompañemos a Yeshúa con nuestra oración, que SIGUE su agonía entre tantos hermanos nuestros, enfermos, solos, despreciados, explotados, perseguidos.

Viernes Santo

[image: image6.png]) )

r./

A
Lo




El Día Penitencial por excelencia de la Iglesia. Es día de luto y de esperanza a la vez. Recordamos los más terribles momentos que vivió el Mashíaj. Un juicio injusto y manipulado, una excomunión producto de la rebeldía del hombre contra Di-s, una condena proclamada por un tribunal invasor y todo el salvajismo inherente a la naturaleza del ser humano descargado contra una persona. Como está escrito: “no tenía apariencia ni presencia” (Isaías 53), porque la tortura fue inimaginada. 

Yeshúa de Nazaret fue condenado al peor de los suplicios: la cruz, la manera favorita en que los romanos asesinaban a sus adversarios. Se hizo maldición (porque el Jumash o Pentateuco señalaba como maldito a quien moría en un madero) para bendecir a Israel y a la Humanidad. Hizo las veces de sacerdote, de víctima y de altar. Su cuerpo no era otra cosa que el Santuario viviente del que decía: “destruid este Templo y yo lo reconstruiré en tres días”. Medio pueblo clamaba su muerte y se burlaba de Él, y la otra mitad, silenciosa y censurada por la furia de los dirigentes (que amenazaba con la expulsión de la Sinagoga a quien defendiera a Yeshúa de Nazaret) no podía hacer más que contemplar con la boca callada el asesinato del último Profeta de Israel.

Murió justo a la misma hora en que los corderos pascuales eran sacrificados. Su muerte causó conmoción en la Creación: el cielo se oscureció, la tierra tembló, muchos justos muertos salieron de sus tumbas y el velo del Lugar Santísimo, al interior del Beit HaMikdásh, se rompió de arriba a abajo, dejando al descubierto de todos el sitio donde el Cohén HaGadól (el Sumo Sacerdote) podía ingresar sólo una vez al año, en Iom Kipur. Muchos de los que estuvieron presentes frente a la cruz del Mashíaj salieron despavoridos al ver todo esto, dándose golpes de pecho, un gesto para dar a entender “tenemos nuestras manos manchadas de sangre inocente, enviamos a la muerte a un justo, a uno de los nuestros”. El impacto fue tal que hasta un pagano, un soldado romano, reconoció “verdaderamente éste era Hijo de Di-s”.

Para los católicos de tradición hebrea, Viernes Santo es también día de duelo por todos aquellos que, por causa del Evangelio, han sido asesinados. Cientos de miles de profetas modernos que siguieron los pasos del Mashíaj, y al igual que Él, fueron asesinados por aquellos que sienten que el Evangelio es una grave amenaza para sus intereses particulares y su sed de poder.

Tristemente estamos obligados a recordar a nuestros hermanos judíos que, en el Nombre de Cristo, fueron asesinados. Judíos acusados de asesinar niños en Viernes Santo (la infame acusación que pesó contra nosotros por el asesinato de Santo Dominguito de Val, en la España del siglo XIII), fueron quemados vivos en los autos de fe. Judíos que se negaron a renunciar a su identidad y legado, y fueron muertos de la misma manera. Es para nosotros día de luto porque aún en los corazones de muchos hermanos católicos, todavía subsiste la acusación de deicidio, es decir, de que los judíos matamos a Di-s. 

No es día para hacer contraréplicas. El Mashíaj derramó Su sangre de manera voluntaria, para expiar, en primer lugar, los pecados del Pueblo Judío (Isaías 53; Romanos 1,16), y para abrir las puertas de la Salvación a los gentiles que le reconozcan como su Salvador. El murió para darnos vida a todos los seres humanos.

CÓMO SE CELEBRA ESTE DÍA 

La Iglesia ha apartado la mañana del Viernes Santo para el rezo del Santo Viacrucis, un ejercicio de oración muy útil para acercarnos al misterio de Su Muerte y Resurrección. Los católicos de tradición hebrea leemos en nuestros hogares la Haftará (lectura de los Profetas) de Isaías 53.

A la tarde se realiza la Liturgia de la Pasión (que en la mente de la Iglesia se entiende como el padecimiento del Señor). No es una Eucaristía porque no hay Consagración de los Dones (el pan y el vino). Se realiza la lectura de la Pasión; por lo extensa, se acostumbra designar a algunas personas los roles de narrador, de apóstol o fariseo, de Pilato... los textos de las palabras del Mashía siempre son leídos por el sacerdote que preside la Liturgia.

 De los pocos días en que los católicos de tradición hebrea nos arrodillamos, es éste. Nos postramos en el momento en el que se proclama la muerte del Señor.

En muchos países de América Latina, el presbítero acostumbra hacer una predicación especial para llevar a las almas al arrepentimiento y a la conversión. Esta predicación es conocida como “el Sermón de las Siete Palabras” (en memoria de las pultimas siete frases del Mashíaj en la cruz). El presbítero ha preparado esta predicación durante toda la Cuaresma con esmero, ya que es la única enseñanza que muchísimos católicos reciben en uno o dos años (por la costumbre de muchos de sólo ir a la parroquia en Viernes Santo, pero se desentienden de Di-s y de la Iglesia el resto del año).

La Oración Universal es otro de los momentos centrales, ya que la Iglesia ora por todo el mundo. Los judíos somos encomendados en la IV Plegaria, es buen momento para orar por nuestros hermanos de raza que aún no han aceptado a Jesús el Mesías en sus vidas. Al final de la Liturgia se realiza la Exaltación del Tzelab (la Cruz).

GESTOS Y SÍMBOLOS 

Los católicos de todos los ritos estamos obligados al ayuno el Viernes Santo. El ayuno según la ley judía consiste en no digerir ningú tipo de comida o bebida durante el tiempo de ayuno. Para los católicos de tradición hebrea, este ayuno comienza al anochecer del Jueves Santo y termina el Viernes al caer la tarde. El primogénito de la casa está exento de este ayuno, puesto que la ley judía le obliga ayunar la víspera de la Pascua, es decir, el Sábado Santo.

No se usa talit ni arbá kenafot, ni tampoco se ponen tefilín, como señal de luto y penitencia. Se aplican todas las demás normas judías del ayuno: prohibición de calzar zapatos de cuero, de maquillarse (las autoridades rabínicas ven en el maquillaje, no una necesidad básica sino un acto meramente estético y por tanto se prohibe en días de luto), de tomar baños placenteros (no está prohibido tomar la ducha, que es llamado kedarcó tamíd, pero sí el baño que se toma en tina o jacuzzi, que son considerados shel taanúg), y de tener relaciones sexuales.

Están exentos del ayuno los niños que no hayan hecho su Primera Comunión, las mujeres embarazadas, los enfermos y quienes sufren complicaciones digestivas (úlceras, gastritis, bajas de glucosa, etc.). Los niños que ya hayan hecho su primera comunión y que sean menores de 12 años, se les puede ir entrenando gradualmente en las normas del ayuno. Niñas a partir de los 12 años y varones desde los 13 años, deben ayunar como todo adulto.

Muchos católicos en América Latina tienen por costumbre incluir pescado entre las comidas del Viernes Santo (creyendo que el ayuno consiste en abstenerse de carnes rojas), y paradójicamente este día que la Iglesia decreta ayuno, es el día en que más comida se consume en los hogares católicos. Los católicos de tradición hebrea nos abstenemos de todo tipo de comida o bebida (incluso agua) en Viernes Santo.

El color litúrgico es el rojo, el color de la sangre de los mártires. Estamos recordando al Mártir de los Mártires. Antiguamente se usaba el color negro para el Viernes santo, símbolo de luto, de duelo. La Iglesia usa el Viernes Santo el color rojo, porque la muerte de un mártir, si bien entristece a la Iglesia, su sangre es semilla de nuevos creyentes en el Señor. Gracias a la Sangre del Mashíaj, la Humanidad fue redimida y millones le siguen.

El Tzeláb (cruz), que en la Antigüedad fue un símbolo de maldición y de muerte, fue asumido por el Mashíaj en símbolo de vida y redención. Por eso la Iglesia exalta de manera especial este símbolo de la fe; no es una adoración, como erróenamente ha sido llamado. El gesto de besar el tzelab es reconocer lo que implica seguir al Divino Maestro y asumir todo el sufrimiento que conlleva se fiel al Señor. Los que quieren ser redimidos sin pasar sufrimientos se niegan a abrazar el tzelab. Los que odian al Santo Bendito Sea tampoco dirigen su mirada al tzelab, porque están en paz con sus pecados.

Para Reflexionar

Muchos cristianos y judíos mesiánicos aborrecen el simbolo del tzelab, y hasta la fecha se le sataniza. Nos hemos quedado con un antitestimonio de lo que fue el actuar de muchos cristianos en las Cruzadas y la Inquisición, y así juzgamos al Magisterio de la Iglesia por causa de algunos que actuaron mal en nombre del Señor (que es exactamente lo mismo que ocurre actualmente en muchos círculos religiosos islámicos, judíos y cristianos: se justifica el odio, la guerra y el derramamiento de sangre en nombre de Di-s).

Sin embargo olvidamos que la Sabiduría del Tzelab fue parte de la enseñanza del Mashíaj. Él mismo señalaba el tzeláb como paso obligatorio para seguirlo: “Si alguno quiere venir en pos de mí,  niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mateo 16,24). Enseña la Sagrada Escritura: “la predicación de la cruz es una necedad para los que se pierden; mas para los que se salvan – para nosotros -, es fuerza de Di-s... mientras los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, nosotros predicamos a un Mesías crucificado, escándalo para los judíos, necedad para los gentiles. Mas para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Cristo, fuerza de Di-s y Sabiduría de Di-s” (1ª. Corintios 1, 18; 22-24).

Sábado Santo
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El Cuerpo de Yeshúa yacía sin vida dentro del sepulcro. Mientras los demás judíos celebraban el día de la Pascua como si nada hubiera pasado en Jerusalem, los amigos del Señor, impedidos de ir hasta el sepulcro, porque el Shabat no se los permitía, comenzaron a reunirse para compartir su dolor y desilusión... no era momento de comer el Seder tradicional con alegría. Estaban de luto. Nuevamente las esperanzas del Mashíaj y de la restauración de Israel se habían desvanecido. Qué sentido tenía comer el cordero si nuevamente la humanidad estaba en esclavitud, en el pecado, que es la peor de las esclavitudes? Penosamente, la esperanza se abría paso en sus corazones. Jesús les había anunciado en varias ocasiones su Resurrección. Y ellos recordaban… 

CÓMO SE CELEBRA ESTE DÍA 

Durante el día, NO HAY celebraciones ni reuniones litúrgicas (Eucaristías, celebraciones de la Palabra). Es un día de silencio y de espera.  Aunque el común de la gente le llama "Sábado de Gloria", sin embargo no hay tal, ya que Sábado santo se caracteriza por su silencio.

Existe en muchos países la costumbre de hacer al atardecer la Procesión de la Dolorosa para reflexionar sobre el dolor de madre que sintió Miryam HaTzadiká. En algunas parroquias se hace el Viernes Santo en la noche. 

Aunque el Sábado Santo es día de no-regocijo, no es momento para permanecer en duelo y mucho menos en pasividad. Jesús había prometido liberar nuevamente al pueblo de Israel, y nuevamente el Séder conmemora esa victoria, esa liberación universal. Hay que estar preparados, tal y como nuestros padres estuvieron preparados para salir de Egipto. Miryam, a pesar de su dolor de madre, sabía perfectamente que Su hijo era el Mesías, y que lo que ocurrió en Egipto se repetiría de una mamera especial para todas las naciones. Ella estuvo preparada para la victoria del Mashiaj... así mismo debemos estar preparados. 

EL AYUNO DEL PRIMOGENITO 

Como una expresión de gratitud hacia Di-s por haber evitado la muerte de los varones primogénitos entre los hijos de Israel cuando recayó sobre Egipto la décima plaga, se exige que en Sábado Santo los primogénitos católicos de tradición hebrea ayunen. El ayuno comienza al cae la tarde del Viernes Santo. Como el Viernes Santo la gente está obligada a guardar abstinencia y ayuno, se permite que el primogénito coma ese día para respetar el Ayuno de Primogenitura.

La discusión de si una mujer que ocupa el puesto de primogénito en su familia debe ayunar, se concluye que no está obligada, pero no se puede prohibir que haga el Ayuno de Primogenitura, como está escrito: “todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gálatas 3, 27-28). 

BEDIKAT JAMETZ

Desde el Sábado Santo en la mañana  se inicia la búsqueda formal de jametz. Esto debe llevarse a cabo lo más rápido posible antes del mediodía. La Mishná estableció la exigencia de realizar una búsqueda cuidadosa e intensiva del jametz (todo lo que sea levadura o que contenga levadura ó fermento) en la noche de Pésaj, como una manera de encontrar y eliminar todo jametz que exista en la casa. Este es el procedimiento tradicional para la búsqueda ceremonial del jametz: 

Antes de comenzar la búsqueda, se dice: 

Baruj Atá, Adonai Eloheinu, Mélej HaOlam, asher kidshanú bemitzvotav, vetzivanú al biur jametz. 


Bendito seas, Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos santificas con tus preceptos, y nos has ordenado lo concerniente a la destrucción del jametz.

Las habitaciones se oscurecen, y solamente con una vela en mano, el jefe del hogar pasa de habitación en habitación y observa en todos los lugares donde alguna vez pudo haberse llevado o colocado comida, incluyendo sótanos y buhardillas. Existe la costumbre de colocar algunas porciones de jametz para que los niños las encuentren, pero esto no debe hacerse indiscriminadamente. 

Tradicionalmente se usa una cuchara de madera como recipiente en el que se juntan las migas de pan y se utiliza una pluma para barrer las migas dentro de la misma. Pero se puede utilizar cualquier elemento para recoger las migas, sea papel, un recogedor, etc. 

La cocina requiere mucha más atención en esta búsqueda de jametz. 

Terminada la búsqueda se dice la Declaración de Invalidación:

"Toda levadura y todo jametz que yo pueda tener y que no haya visto o no haya destruido, sea nulo y sin dueño como el polvo de la tierra".

BIUR JAMETZ 

La quema del jametz (Exodo 12,15 y 19. Cap 13,7) tiene lugar a mediodía del Sábado Santo, antes de las 2 p.m. Esta se debe hacer fuera de la casa. Se repite la declaración de Invalidación.

LEYES DE JAMÉTZ

"Por siete días comeréis panes ácimos"  (Éxodo 12,15). 
"Ninguna cosa leudada comeréis; en todas vuestras moradas comeréis panes ácimos" (Éxodo 12,20). 

Es característico en Pésaj comer únicamente pan ácimo o MATZÁ y las estrictas prohibiciones de poseer, así como de comer, pan leudado o cualquier alimento que contenga levadura. A este alimento se le llama JAMÉTZ. Esta mitzvá se encuentra entre lo que fueron transmitidos a los hijos de Israel por Moisés antes de la salida de Egipto y de su liberación de la esclavitud.

"Y guardareis esta festividad de los ácimos... guardaréis esta fecha, de generación en generación, como institución perpetua" (Éxodo 12,17).

También está prohibido poseer alimentos leudados así no vayan a ser consumidos. "No habrá nada leudado, ni levadura en todo tu territorio" (Éxodo 13,7) "Por siete días no se hallará levadura en vuestras casas... (Éxodo 12,19). Esta prohibición no recae en lugares donde vivan o laboren personas no-judías, respetando así el derecho de libre profesión religiosa. Pero los alimentos leudados deben estar fuera del alcance de judíos. También está prohibido obtener ganancias, beneficios o ventajas del jamétz durante la Semana de Pésaj, inclusive, si los alimentos leudados pertenecen a no-judíos. 

Recordemos que la semana de Pésaj como tal se inicia al atardecer del Sábado Santo y termina en la Octava de Pascua, el segundo domingo de Pascua (es decir, que para el Shabat que da inicio a la segunda semana de Pascua, ya se puede comer jalá o pan para Shabat). 

La prohibición de comer comida leudada y la prohibición contra agentes leudantes o fermentadores (incluyendo levadura) es la misma y equivale en todos los sentidos.  En América Latina JAMETZ es cualquiera de estos granos: trigo, centeno, cebada, avena y escanda, que haya estado en contacto con agua por 20 minutos o más. Es también cualquier comida preparada por uno de estos granos en cantidades mínimas. 

COMIDAS Y BEBIDAS JAMETZ: 

· Pan 

· 
Todo tipo de tortas, galletas, emparedados.

· Cerveza 

· 
Las pizzas cuya masa lleve levadura y/o haya tenido contacto con el agua por más de 20 minutos. 

Todo lo demás está permitido, a menos que haya sido preparado en utensillos jametz o mezclado con ingredientes jametz, lo que los convertiría inmediatamente en prohibido toda la preparación. 

No son jametz, entre otros: 

· Carnes, aves, pescado.

· 
Todas las frutas.

· 
Todos los vegetales.

· 
Todas las especias o condimentos.

· 
Los productos lácteos.

QUE ES MATZÁ?

Matzá es una oblea sin levadura preparada con agua y harina de trigo, avena, cebada, centeno o escanda. Deben vigilarse cuidadosamente estos granos y harina de ellos resultante para evitar cualquier contacto prematuro con el agua o con cualquier agente leudante. Todo el proceso de horneado no debe sobrepasar los 20 minutos desde el momento en que el agua y la harina se han mezclado en una masa. NO importa si la matzá es redonda o cuadrada, la forma no tiene ningún significado en especial. 

Las hostias utilizadas en la Eucaristía son matzá, sólo que están cortadas en capas muy delgadas, finas y redondas. 

Una vez horneada, la matzá no presenta peligro de leudarse. De esta manera se preparan otros alimentos a base de harina de matzá: farfel de matzá, hojuelas de matzá. 

El precepto obliga a comer matzá desde la noche del Séder, pero en adelante se puede comer matzá a cualquier hora del día, siempre y cuando no se consuma nada jametz. Por ningún motivo se le puede dar jametz a las mascotas ni al ganado durante la Semana de Pascua, así que si es imposible modificar la dieta del animal, es obligatorio darlo a la venta antes del Sábado Santo, aunque se pueda volver a comprarlo (incluso, a un precio más alto).

PREPAREMOS EL SÉDER DE PASCUA 

* Generalmente debe procederse a una limpieza completa de la casa como preparativo de la fiesta de Pésaj.

 
* Hacer compras para esta fiesta es una tarea especial, ya que implica un escrupuloso cuidado para evitar cualquier alimento que contenga JAMETZ. Cuando no se tiene la certeza de que un alimento tenga levadura o no, lo mejor es abstenerse de ese alimento.

 
* Las vajillas y utensillos que se vayan a usar en el Seder deben estar listos antes del atardecer del Sábado Santo y bien aseados y limpios. Estos es hacerlos kasher.

 
* Es un precepto especial proporcionar elementos para la celebración de Pésaj a todos los pobres. La tradición de proporcionar fondos para la compra de matzá está muy arraigada en las comunidades judías. En todas las congregaciones mesiánicas y tradicionales se establecen fondos para la adquisición de matzá, para proveer las necesidades de las comunidades cercanas y distantes. Ningún judío puede sentarse en el Séder sin haber hecho tal contribución de acuerdo a sus medios. 


* Está prohibido comer matzá de Pésaj antes del Séder.

 
* La mesa del Séder debe prepararse siempre con debido tiempo de manera que todo esté listo para el comienzo de la festividad.

Los católicos de tradición hebrea acostumbramos comer el Séder al caer la tarde del Sábado Santo (en la zona tórrida, el Séder se come a las 6 p.m., cuando ya está anocheciendo). Vestimos para ese momento tan especial nuestras mejores galas, y con ese mismo vestido vamos al Templo Parroquial para participar de la Vigilia Pascual. 

Para obtener el Séder para Pésaj, se puede descargar de la website donde se obtuvo este estudio. Inmediatamente se termina de comer el Leil HaSéder, toda la familia se dirige a la Parroquia para festejar en hermandad la victoria del Mashíaj sobre la muerte, y la liberación de la cual todos somos partícipes.

Vigilia Pascual
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Los católicos de tradición hebrea estamos obligados a guardar vigilia en tres festividades: Pésaj, Shavuót (Pentecostés) y Jag HaMolád (Natividad). Guardar vigilia no es abstenerse de ciertos alimentos, como se acostumbra en América Latina decir durante el tiempo de Cuaresma, sino permanecer despiertos toda la noche, para estar en oración, para estudiar las Escrituras, para compartir en comunidad la alegría de las festividades.

La Vigilia Pascual es la más grande y santísima noche del año, la celebración antigua más importante y más rica de contenido. No se vela porque el Mashíaj haya resucitado de noche o para esperar la Resurrección, sino para expresar que vivimos en espera, en la vigilancia y en la esperanza de la venida del Señor, del cumplimiento del nuevo y definitivo paso con él, como aquellas doncellas de la parábola (Mateo 25,1-13).

Para esta noche vestimos nuevamente el talit; es una costumbre muy arraigada que los varones usen kipá de color blanco, símbolo de pureza, alegría y fiesta. También se lleva al Templo Parroquial agua y velas para que sean bendecidos (ya que en algunas familias se acostumbra encender las velas de Shabat con la vela o cirio Pascual, simbolizando así al Mashíaj resucitado que da luz al hogar en Shabat).

Iniciando la Pascua, al igual que en todas las festividades que se citen en éste y otros estudios, se dirá la siguiente bendición:
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Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej HaOlám, seheje’ianú, vekiemanú, vehiguianú lazmán hazé.

Bendito Seas Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos has concedido vida, nos has sostenido y nos has permitido llegar a esta ocasión.

La Vigilia Pascual se desarrolla en este orden:

' Primera Parte: Breve Lucernario

Se bendice el fuego. Se prepara el cirio en el cual el sacerdote con un punzón traza una cruz. Luego marca en la parte superior la letra Alfa y en la inferior Omega, entre los brazos de la cruz marca las cifras del año en curso. A continuación se anuncia el Pregón Pascual.

' Segunda Parte: Liturgia de la Palabra

En ella la Iglesia confiada en la Palabra y la promesa del Señor, media las maravillas que desde los comienzos realizó Di-s con Su pueblo.

' Tercera Parte: Liturgia Bautismal

Se llama a los catecúmenos, quienes son presentados ante el pueblo por sus padrinos: si son niños serán llevados por sus padres y padrinos. Se hace la renovación de los compromisos bautismales.

' Cuarta Parte: Liturgia de la Eucaristía.

La Iglesia es invitada a participar en el banquete eucarístico, que por su Muerte y Resurrección, el Señor preparó para su pueblo. En él participan por primera vez los neófitos.

Toda la celebración de la Vigilia Pascual se realiza durante la noche, de tal manera que no se vaya a comenzar antes de iniciarse la noche, o se termine la aurora del Domingo.

La Divina Liturgia de Pésaj, aunque se celebre antes de la medianoche, es la Misa Pascual del Domingo de Resurrección. 

El color litúrgico es el blanco.

CRISTO RESUCITÓ! VERDARERAMENTE RESUCITÓ!!!

Los católicos orientales tenemos como costumbre darnos mutuamente las famosas “Felices Pascuas!” confesando con absoluta convicción que el Mashíaj resucitó, que está vivo y que está en medio de nosotros. Es difícil describir la alegría y el regocijo que invade los corazones cuando expresamos a nuestro hermano en la fe esta aclamación.

Aquí ofrecemos el saludo tradicional de Pésaj en diversos idiomas litúrgicos. P es la aclamación de quien ofrece el saludo. R es la respuesta que se da.

En Castellano:

P: Cristo resucitó!

R: Verdaderamente resucitó!

En Hebreo: 

P:  ! ם ק    א ו ה    ח י  ש מ (Mashíaj Hu kam!)
R:  ! ם ק    א ו ה    ת מ א ב    (Be’emét Hu kam!)

En Griego:

P: (Kristos anésti!)

R: (Alitós anésti!)

En Ruso:

P: Кристос воскресе! (Kristós voskrése!)

R: Воистйну воскресе! (Voistínu voskrése)

En Árabe:

P: El Messieh kahm!

R: Hakken kahm!

En latín:

P: Christus resurrexit!

R: Vere resurrexit!

SEFIRAT HAÓMER Y LAG BAÓMER
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“A partir del día siguiente al día de reposo (se refiere al primer día de Pesaj), del día en que ofrecisteis la gavilla (ómer) de espigas; contaréis siete semanas cumplidas. Contaréis así cincuenta días hasta el día siguiente del séptimo día de reposo (Levítico 23,15-16); ese mismo día convocaréis asamblea santa (la festividad de Shavuot); y no haréis en él ningún trabajo servil; es ley perpetua para vuestros descendientes (Levítico 23,21)

Comenzando con la segunda noche de Pesaj, esto es, el Domingo de Resurrección en la noche, y en cada noche subsiguiente, es deber religioso para los católicos de tradición hebrea contar los días por un período completo de siete semanas (cuarenta y nueve días). El día cincuenta es la importante festividad de Shavuot (literalmente, semanas, denominada así en razón al cálculo del período de siete que la precede. La festividad se denomina en la Iglesia Católica Pentecostés, que significa quincuagésimo día).

El propósito del cálculo es el de conectar la festividad de Pésaj con la festividad de Shavuót, para recalcarnos que la liberación de la servidumbre física y la libertad política representada por Pésaj, no constituye una libertad completa a menos que culmine en la aceptación de los mandatos del Señor, que celebra en Shavuót la entrega de los Diez Mandamientos en Sinai y la entrega del Espíritu de Santidad al Colegio Apostólico en la Ciudad Santa de Jerusalén.

Debido a que el comienzo del cálculo coincide con el día en que una cierta cantidad (omer) de cebada era segada y llevada al Templo como ofrenda (el segundo día de Pésaj), el período completo del cálculo resultó conocido como la Sefirat Haomer, el cómputo del Omer.

Por Qué Hacer Sefirát haÓmer?

El rabino David Abudraham (S. XIV), decía que “los días de primavera son días de intensa labor agrícola. A causa del apremiante esfuerzo físico, los agricultores corren el riesgo de pasar por alto la fecha de Shavuót, y por ende, de no llegar a la peregrinación a Jerusalén y a la ofrenda de las primicias de la cosecha. Por esto el conteo soluciona estos inconvenientes'.

Pero el contenido espiritual de la Sefirát se la debemos al rabino  Aarón Halevi de Barcelona (Fines del S. XIII); él dice: la salida de Egipto representa la libertad nacional y  política, la cual es un medio para lograr la verdadera libertad espiritual representada por la recepción de la Torá en el Monte Sinaí.

Ya en la escena de Moisés frente a la zarza ardiente el Santo Bendito Sea le dijo: "Al retirar al pueblo de Egipto me  adoraréis en ésta montaña" (Éxodo 3,12). De aquí se deduce que la salida física encerraba un objetivo espiritual. Por eso desde el mismo día en que salieron nuestros antepasados de la esclavitud egipcia contaban con ansiedad los días hasta llegar al monte indicado. Esto es semejante a una persona que cuenta las horas que faltan para que ocurra algún evento especial. 

De ahí se deriva entonces el sentido que tiene la Sefirat HaÓmer para los católicos de tradición hebrea: el Mashíaj resucitó y con Su Resurrección nos liberó espiritualmente, pero sólo es recibiendo el Espíritu de Santidad (quien nos guía hacia un perfecto cumplimiento de las mitzvót) como alcanzamos la libertad absoluta, la perfección hacia la santidad y la vida eterna. El cumplimiento de la ley judía en sí misma lleva al judío a caer en el legalismo, en la costumbre, en la monotonía; el Espíritu Santo la renueva, le da un aire nuevo, nos hace comprender en Cristo Jesús su razón de ser y la proyección a la que nos empuja la ley misma a asumir el proyecto del Reino. 

Muchos se preguntan: por qué el Todopoderoso esperó siete semanas para entregar la Torá y no la entregó de inmediato ni bien salieron? Por qué el Señor, 40 días después de resucitado, envió a Sus discípulos a permanecer en oración 10 días más? Por qué no entregó Su Espíritu a los Apóstoles inmediatamente resucitó? La razón principal de estas dos preguntas se responden en una sola: fue Su voluntad que el pueblo recibiese estos dones hallándose preparado para ello. Era necesario desprenderse de la impureza que imperaba en Egipto y de la influencia de su cultura. Era necesario prepararse en oración para desprenderse de la tristeza y la incredulidad, para recibir el Espíritu de Di-s y poder salir de Jerusalén a rescatar a las ovejas perdidas de Israel y llevar la luz de Cristo a todo el mundo. 

Nuestros sabios dicen que los Hijos de Israel se hallaban sumidos en cuarenta y nueve niveles de impureza, por esta razón fueron fijados cuarenta y nueve días de purificación hasta recibir la Torá. Cada uno de los días del conteo del omer purifica un estrato espiritual. 

Los Alumnos de Rabí Akiva

En señal de recuerdo de la rebelión de Bar Kojba (quien se dejó proclamar “Mashíaj” por sus partidarios), quien se rebeló contra los romanos setenta años después de la destrucción del Templo (rebelión que le costó al Pueblo Judío cientos de miles de muertes y la dispersión completa de lo que quedaba de Israel a los cofines del planeta), , así como también a la memoria de los 24.000 alumnos de Rabí Akiva que perecieron  entre Pésaj y Shavuót, se acostumbra guardar luto nacional. Este se manifiesta por la abstención en las comunidades judías ortodoxas de celebrar matrimonios y fiestas de distinta índole, de rasurar la barba y cortar el cabello. La muerte de los alumnos de Rabí Akiva muerte representó una enorme tragedia para la toda la nación judía, ya que desaparecieron la mayor parte de los maestros y guías espirituales de Israel en un tiempo breve. 

El judaísmo  considera a la conducta ética con nuestro prójimo como valor primordial hasta el punto de considerarla anterior a la Torá. De acuerdo con las fuentes, los alumnos de Rabí Akiva antepusieron el saber y la erudición a la conducta interpersonal, o sea, el irrespeto entre ellos y hacia las demás personas,  por lo que fueron duramente castigados, transformándose así su final en una importante lección de ética para todos nosotros hasta el día de hoy. Los días entre Pésaj y Shavuót son días de preparación espiritual para la recepción de la Torá. Los alumnos fallecidos dejaron de manifiesto que no estaban suficientemente preparados para recibir la Ley. 

Su muerte en estos días nos lega un mensaje de superación ética, ya que en nuestra época actual vemos cómo muchos que tienen en sus manos la autoridad religiosa y espiritual, aunque poseen grandes conocimientos de la Torá, sin embargo la misma Sabiduría, que es luz, enceguece sus corazones por causa de su egoísmo y vanidad, y por eso vemos cómo estos líderes espirituales muestran conductas reprobables, hasta abominables actos que desvirtúan el mensaje del Señor.  Lag BaÓmer refuerza la máxima consignada en la Ética de los Patriarcas 3, 21: "Si no hay rectitud no hay Torá".

Leyes y Costumbres para Lag BaÓmer

El día 33 del Omer (que en el tiempo litúrgico de la Iglesia es el Lunes de la V Semana de Pascua), en hebreo Lag Baomer, es el aniversario del fallecimiento del rabino Shimón Bar Yohai, autor del Zohar Hakadosh. Se celebra como día de la Hilulá (ascensión al Cielo) de Rabí Shimón, que significa casamiento y unión de este gran justo con su Creador.

Aunque los días de la desaparición de los Tzadikim (santos) de este mundo sean días que deberían ser acompañados más bien por ayunos, la voluntad de Rabí Shimón Bar Yohai fue que el día de su muerte fuese observado cada año con manifestaciones de alegría y de fiesta en un ambiente de Mitzvá y de Kedushá (santidad). La tradición cuenta que en ese día una luz resplandeciente iluminó la casa de Rabí Shimón en presencia de sus prestigiosos discípulos y, a la puesta del sol, este gran Maestro entregó su alma al Creador.


No se dice Tahanún en Lag Baomer, y a partir de ese día se pueden celebrar bodas. Se permite cortarse el cabello y la barba desde el día siguiente por la mañana.

La noche de Lag Baomer, se suele alumbrar las sinagogas con muchas luces y velas. Después de la oración de Arvit, se acostumbra estudiar el Zohar y leer en particular el trozo relativo a la desaparición de Rabí Shimón Bar Yohai, seguido del canto místico en su honor: Bar Yohai Ninuhahta Ashreja.

En Eretz Israel se celebra Lag Baomer con cantos y bailes alrededor de fogatas encendidas en honor de Rabí Shimón Bar Yohai.

SHAVUÓT

(Pentecostés)
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El conteo del Omer concluye el Shabat que antecede la fiesta de Shavuót, es decir, al concluir la séptima semana del tiempo litúrgico de Pascua.

Shavuót es ante todo el cumpleaños de la Iglesia, que celebra el descendimiento del Espíritu Santo sobre los Apóstoles, a los cincuenta días después de la Resurrección de Cristo en Pésaj. En algunos lugares es llamado el "domingo de blanco" ("whitesunday") debido a los ropajes blancos que son portados por aquellos que son bautizados durante la vigilia. Pentecostés  ("Pfingsten" en alemán), es la denominación griega por "quincuagésimo", 50o., día después de la Pascua. 

El primer dato que tenemos de la celebración de Shavuót en la Iglesia es del siglo I, aunque no hay evidencia de que haya sido observada tan antiguamente como la Pascua, lo encontramos en  1ª. Corintios 16,8 (S. Pablo decide quedarse en Éfeso para festejar Shavuót con los cristianos de dicha ciudad); sin duda hace referencia al Shavuót judío. 

El hecho de que Shavuót era una festividad que ya pertenecía a los tiempos apostólicos, lo constata el séptimo de los fragmentos (interpolados) cuya autoría es atribuida a San Ireneo. En Tertuliano (De bat., 19) el festival aparece como ya firmemente establecido. El Peregrino Gallic, da detallada cuenta de como Shavuót era observado de manera solemne en Jerusalén ("Peregin. Silvae", ed. Geyer, 4). Las Constituciones Apostólicas (5, 20, 17) señalan que Pentecostés tenía la duración de una semana, pero en Occidente no fue observada su ejecución de ocho días sino hasta fecha más tarde. De acuerdo a Berno de Reichenau (1048) fue un aspecto controversial la duración del festejo de Pentecostés. En la actualidad la fiesta tiene en la Iglesia Católica un rango similar al del Domingo de Resurrección o Pascua, por tratarse de una de las Sh’loshét HaRegalím. Durante la vigilia, los catecúmenos eran bautizados, consecuentemente, las ceremonias del sábado eran similares a las observadas en Sábado Santo.

En la Liturgia de las Horas el oficio de Shavuót tiene sólo un nocturno, durante toda la semana. En la tercera hora tiene el "Veni Creator", el cual es cantado en lugar del himno de costumbre, debido a que en la tercera hora se considera que descendió el Espíritu Santo. La Divina Liturgia completa tiene una secuencia de "Veni Sancte Spiritus", la autoría del cual se atribuye al Rey Roberto de Francia. El color del ropaje sacerdotal es rojo, como un símbolo de las lenguas de fuego que descendieron. 

Con anterioridad, las cortes no funcionaban durante la semana entera y los trabajos clericales fueron prohibidos. El Concilio de Constanza (1094), limitó estas prohibiciones a los primeros tres días de la semana. El resto correspondiente al Shabat y el martes, fueron abolidos en 1771, y en muchos territorios de misión también el lunes. Este último día fue eliminado de observancia estricta por San Pío X en 1911. Aún hoy día, tal y como sucede en Pésaj, el rango litúrgico de lunes y martes de la semana de Shavuót el del tipo Doble de Primera Clase. 

En Italia fue costumbre que se lanzaran pétalos de rosas desde el cielo de las iglesias, simbolizando así el milagro de las lenguas de fuego, con base en ello, el domingo de Pentecostés es llamado en Sicilia y en otras regiones italianas, como Pascha Rosatum, (Pascua de las Rosas), nombre que proviene del uso de los ropajes rojos de la ocasión. En Francia la costumbre incluyó el toque de trompetas durante los servicios, con el objeto de recordar el sonido y estruendo que debió acompañar la estruendosa entrega de los 10 Mandamientos en Sinai y el estrepitoso descenso del Espíritu Santo. 

En Inglaterra, la nobleza se entretenía en Shavuót con carreras de caballos. En la actualidad el festival de Whitsun Ales es prácticamente obsoleto. 

En las vísperas de Shavuót, en las iglesias orientales, servicios extraordinarios con genuflexión o arrodillamientos, fueron acompañados por largas lecturas y recitaciones poéticas. Para los festejos de Pentecostés en Rusia se llevan al templo parroquial flores y ramas verdes en las manos.

POR QUÉ EL ÉNFASIS EN EL ESPÍRITU SANTO Y EN LA ENTREGA?

Muchos preguntan: Por qué los católicos de tradición hebrea enfatizan en decir “la época de entrega de la Torá y de la Venida del Espíritu de Santidad” y no la de el recibimiento de la Torá y del Rúaj HaKódesh? 

Muy sencillo: la Torá se entregó el 6 de Sivan, pero es el Santo Bendito Sea quien la entrega, no Moisés; 1300 años después el Señor cumple la profecía de Joel y derrama Su Espíritu sobre la Iglesia (que equivale a decir “Viene”), para que judíos y gentiles creyentes en el Mashíaj puedan cumplir Sus mandamientos por Su amor y no por mero esfuerzo humano; de ahí se deduce que el recibimiento de la Torá  continua durante todos los días del año, pero el Espíritu Santo permanece: "todos los días el Espíritu del Señor muestra las palabras de la Torá como nuevas, como si se hubiera recibido la Torá hoy".

CÓMO SE FESTEJA SHAVUÓT?

Tikun leil Shavuot: los días que van de Pésaj a Shavuót son días de preparación para la recibir el Espíritu Santo que nos guía en el perfecto cumplimiento de la Torá.

Al principio del mes de Sivan se dijo al pueblo de Israel la fecha cuando recibirían la Torá, y a pesar de esto, nuestros sabios explican, que el pueblo de Israel estaba dormido la noche del 6 de Sivan y Moisés tuvo que despertarlos, sacarlos del campamento para poder recibir la Torá . Para "letaken - arreglar" el comportamiento de nuestros antepasados acostumbramos a dedicar la noche de Shavuót al estudio de la Torá. 

Dice el Talmúd en Shabbat 127a: "El estudio de la Torá es igual a la suma de todas las demás mitzvót. A través de los siglos los judíos han preferido soportar un terrible auto-sacrificio en lugar de dejar de estudiar Torá. En efecto, la Torá es la esencia del Pueblo Judío, nuestra vida y nuestra alma. Sin ella, literalmente no tenemos existencia”.  
Las oraciones del día: son oraciones de festividad. Se lee en la Torá capítulos que describen la preparación a la Revelación del Sinai, el capítulo que relata los Diez Mandamientos (Exodo 19,20) y el capítulo que relata la Venida del Espíritu de Santidad sobre los Apóstoles y el inicio de la predicación apostólica (Hechos 2). Las Haftarót son el primer capítulo del libro de Ezequiel y el capítulo 3 de Joel. Ezequiel describe la revelación de Di-s, parecido al pueblo de Israel que tuvo el mérito de ver el honor del Eterno en la Revelación del Monte Sinai. Joel anuncia la efusión del Espíritu de Di-s sobre la Humanidad; Kefas cita a Joel para explicar lo que ha ocurrido en Jerusalén.

En casa o en comunidad se puede iniciar el servicio con la siguiente plegaria:

Padre: Bendito seas Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos has dado nos la generosidad de la tierra para sostener nuestros cuerpos y el pan de la vida para alimentar nuestras almas.

Niño: Te alabamos, Señor, por el regalo de la Torá dada a Moisés en Sinaí y por la Alianza sellada entre Ti y los Hijos de Israel.
Niño: Te alabamos, Señor Di-s de Israel, por la Nueva Alianza establecida por Yeshúa el Mesías, Tu Amado Hijo, que libera a todos los hombres de todas las naciones, lenguas y pueblos, del pecado y de la muerte.
Niño: Te alabamos Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, Soberano de toda la Creación, por el Espíritu de Santidad que emana de Tu Presencia, el cual habló por los Profetas de nuestro Pueblo, que descendió sobre los Apóstoles e hizo que naciera la Iglesia.
Padre: Mientras nos congregamos para conmemorar Tu misericordia bondad, continúa, Señor, bendiciéndonos con el aumento del amor por Ti, por Tu Palabra y por la Iglesia. Sea Tu Voluntad, Señor Di-s Nuestro y Di-s de nuestros padres, que congregues a todo Israel en unidad con todos los hijos de Abraham por la fe, para que así podamos un día, todos juntos, proclamar Tu grandeza.

Pedimos esto en el nombre de Yeshúa, , Tu Hijo Amado, quien vive y reina contigo en la unidad del Rúaj HaKódesh por siempre jamás.
Todos : Amen. 

Antes de la lectura de la Torá se lee el libro de Ruth.

POR QUE SE LEE EL LIBRO DE RUT EN SHAVUÓT?

Ruth, la moabita, es el modelo de lo que es un guer (prosélito o persona que abraza conciente y amorosamente la identidad y tradición del Pueblo Judío). Ruth estaba casada con Majlón Ben Elimelej, de Beth-Lejem (Belén), se dirigió hacia un futuro desconocido con su suegra Naomi, al volver a Belen (en Judea). Ruth sabía que seriá recibida con indiferencia, ya que ella pertenecía a la familia de Elimelej; Eimelej fue dirigente de la generación que abandonó Belén en épocas de hambre, pasó a vivir a Moab y no ayudó a su pueblo en momentos de desgracia. Las palabras de Ruth se convirtieron en una profunda expresión de un converso: "tu pueblo es mi pueblo y tu Di-s es mi Di-s".

Todo el pueblo de Israel se consideraguer (converso) en Shavuót, de ahí que Shavuót sea la fiesta de la conversión nacional.

La segunda razón es que Shavuot es el día de cumpleaños del Rey David y el día de su muerte. Ruth la moabita se casó con Boaz de la tribu de Juda y fue la madre del reinado. Del matrimonio con Boaz nació Oved, el abuelo del Rey David, y de él salió 28 generaciones posteriores Jesús el Mesías.

Ya que hablamos que nuestra Torá es benevolencia, se lee la lectura de Ruth porque es una historia de benevolencia. Muchos de los personajes del libro realizan favores hacia el prójimo. Veamos: 

· Ruth y Orpa no abandonan a Naomi luego de haber perdido a sus maridos, y solo cuando Naomi quiere volver a Belen, Orpa la abandona, luego de las insistencias de Naomi. Naomi atestigua: "El Eterno será bondadoso con vosotras como lo habé is sido con los muertos y conmigo".(1,8)

· Ruth se comporta de una manera benévola con Naomi y no la abandona: "Solo la muerte nos separará " (1, 17).

· Boaz es benévolo con Ruth al venir a su campo a recoger las espigas que le pertenecen a los pobres y le dice: "No vayas a espigar en otra era, ni te pases de aquí . Quedate en estrecha compañí a de mis criadas" (2, 8).

· Boaz es benévolo con Ruth y Eimelej, el difunto marido, y se casa con ella para establecer el nombre del muerto sobre su parcela. Ruth es benévola con Naomi y con su difunto esposa y se casa con Boaz mayor que ella por mucho para establecer el nombre de su difunto marido y para otorgar un nieto a Naomi. Boaz le dice a Ruth: "Bendita seas tu del Eterno, hija mía. Tu proceder ahora ha sido todavía más virtuoso que el anterior, desde que no fuiste tras los jóvenes ya fueren pobres o ricos" (3,10)

 

ACERCA DE COMIDAS LÁCTEAS EN SHAVUÓT

Una antigua costumbre es la de comer comidas lácteas. Antes de la entrega de los 10 Mandamientos no existía la prohibición de comer carnes y lácteos a la vez. En Shavuót, cuando nos fueron ordenados estos preceptos debieron comer comida láctea, frutas y verduras, hasta que organizaron sus cocinas como corresponde.

Otra explicación por la cual se comen comidas lácteas es que la Torá fue comparada en el Cantar de los Cantares a la miel y la leche, como está escrito "Miel y leche bajo tu lengua" (Cantares 4,11).

Existe a la luz del Nuevo Testamento otra explicación sobre el por qué se comen lácteos en Shavuot. Los que gustan de jugar con los valores numéricos de las letras hallan que la palabra jaláv (בלח), leche en hebreo, esta compuesta por tres letras: Jet, Lámed y Bet, cuyos valores sumados da exactamente 40 (ח = 8; ל = 30 y ב = 2; 8 + 30 + 2 = 40), y creen reconocer en este valor el número de días que el Mashíaj estuvo junto con sus discípulos luego de la Resurrección; y a los 40 días ascendió al Cielo (Lucas 24, 50-51) para enviar en Shavuot (10 días después, en símbolo de los 10 Mandamientos recibidos en Sinai) al Espíritu de Santidad. Estas cuentas no son caprichosas, tiene mucho que ver con el mensaje del Evangelio: la oración permanente y el estudio asiduo de la Torá es la leche, el alimento esencial para el ser humano, que prepara su alma para recibir el alimento sólido: el Espíritu Santo, quien nos guía para cumplir mitzvót según la mente del Señor.
 

ADORNANDO LAS CASAS CON PLANTAS

En Shavuot se acostumbra a adornar las sinagogas y las entradas de las casas con plantas. Se hace en recuerdo al Monte Sinai que estaba cubierto de vegetación en el momento que se recibió la Torá , como está escrito: "También el ganado y el vacuno no pastorearan frente a este Monte".

La Torá es comparada también con un árbol: "el árbol viviente la Torá para aquellos que la mantienen", y en el día de recibimiento de la Torá se adornan las casas y las sinagogas con ramas y plantas, se juzga a los árboles frutales, y es por eso que se adorna con plantas. Las plantan nos recuerdan las primicias que se traían a partir de la fiesta de Shavuot.

Una fuente de la tradición habla de que Iojebed colocó a Moises en un cesto, en esta fecha, entre las cañas que crecían a orillas del Nilo. El adornar con plantas nos recuerdan también este evento.

LA VIGILIA DE SHAVUÓT
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En muchas parroquias y grupos de oración se acostumbra festejar Shavuót realizando una vigilia especial de oración, y acompañar la oración con cánticos alegres y reflexiones acerca de la festividad. Muchos de los que asisten tienen la oportunidad de sentir el actuar del Espíritu de Santidad en sus corazones y cómo el Santo Bendito Sea llega al alma para renovarla y darle hermosos tesoros, como son los dones de los que habla Isaías 11. 

Así, se siente como si se estuviera reviviendo lo acontecido en el Sinai, cuando el Espíritu del Señor conmocionó los cielos y la tierra con columnas de humo, fuego, viento y sonido de trompetas, para entregar a Su Pueblo la Torá.

SUCÓT

(Enramadas, Tabernaculos, Tiendas o Cabañas)
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15-21 de Tishrei (siete días en Israel y ocho en la Diáspora). Es la fecha de esta fiesta, mejor conocida como la Fiesta de las Enramadas, de los Tabernáculos o de las Cabañas. 
Sucá   ( ה כ ס ) = Cabaña, enramada. 
Sucot (  ת   ו כ ס ) = Enramadas. 
"El día quince del mes séptimo será festividad de las cabañas para el Eterno, que durará siete días (Levítico 23,34), y así: "Viviréis en cabañas esos siete días. Cada nativo de Israel habitará en cabañas, para que vuestras generaciones sepan que hice habitar a los hijos de Israel en tiendas cuando los liberé de la tierra de Egipto" (Levítico 23,42-43). 

Esta festividad le recuerda al pueblo la vida a la intemperie por el desierto en el camino de la esclavitud a la liberación nacional y espiritual. En el desierto se creó la imagen espiritual del pueblo y allí recibió la Torá. Aún cuando llega ese pueblo a su descanso en su tierra, la tierra de Israel, recordará la adversidad del desierto y la benevolencia del Señor "Y te condujo por el desierto grande y terrible plagado de víboras ardientes y escorpiones, un erial carente de agua de donde, sin embargo, Él extrajo para ti agua de la roca dura. Y te dio también maná para comer en el desierto, cosa que no conocieron tus padres" (Deuteronomio 8,15-16). 
La fiesta es también llamada la fiesta de la cosecha: "Y celebrarás la festividad de las cabañas durante siete días, una vez recogido el producto de tu era y de tu lagar". 
"Y te alegrarás en la fiesta" 
No existe una alegría natural más grande que la de la cosecha. El campesino o el que se dedica a la agricultura sabe muy bien la alegría que la cosecha trae. El hombre se esforzó durante todo un año y al fin es merecedor de recoger su cosecha y sus frutos. La Torá adjunta a esta alegría, la alegría del precepto. En estos días, especialmente, abandonamos nuestros hogares fijos para un lugar temporal, con demostrar que toda nuestra vida en este mundo se asemejan a una sucá temporal y los valores que existen eternamente son aquellos que se vinculan con el espíritu del pueblo de Israel. 
SIGNIFICADOS DE JAG SUCÓT
* La Base Nacional: la unión del pueblo. La fiesta de Sucót, como el resto de las festividades de peregrinación, tiene una base nacional. El precepto de la sucá nos viene a recordar un pasado en común, cuando el pueblo de Israel estaba en el desierto camino a Eretz Israel. En la fiesta de Sucót el pueblo de Israel subía a Jerusalén, lugar céntrico espiritualmente y de superior importancia, para festejar la fiesta en ese lugar. 
* Semejanza con los Pobres: estamos acostumbrados a vivir cómodamente en nuestras casas fijas, sin pasar necesidades, como en muchos países suele ocurrir que las personas de escasos recursos deben vivir en casas hechas de cartón y latas. Nuestro Señor Jesús Cristo nos invita en Sucót a ser sensibles con las necesidades de los menos favorecidos, a desprendernos de nuestras riquezas y a compartirlas con los pobres (Lucas 18,22). 
LA TRADICIÓN DE LAS 4 ESPECIES

Según nuestros sabios de Israel, las cuatro especies representan los cuatro tipos de clases que existen en el pueblo de Israel. 
Etrog: Fruto cítrico sin ningún daño. Posee sabor y fragancia, representa a los que escuchan el Evangelio y lo ponen en práctica. En la parte inferior debe estar la unión con el árbol y en la parte superior el pitám. Se acostumbra en la mayoría de las congregaciones a utilizar etrog de un árbol no mezclado con el limonero, ya que se debe bendecir solo por el etrog y no por una mezcla. 

Lulav: Ramo de palma. Tal como su fruto, tiene buen sabor pero carece de aroma, así también existen los hombres que escuchan el Evangelio, pero no lo tienen en cuenta ni lo practican. Tiene que estar erguida y unidas sus hojas. Se debe poner suma atención que la rama central no esté ramificada. La bendición es "Al netilat lulav", ya que es el más alto y el que sobresale de todas las especies, por eso su altura tiene que ser por lo menos 4 tefajím (63 centímetros), y el hadas y la arava están unidos a él. 
Hadas: Mirto. Posee aroma muy agradable pero es insulso, así existen los que practican el Evangelio, aún sin conocerlo o sin estudiar las enseñanzas del Mashíaj. Se deben tener tres ramas de hadas. Esto lo aprendemos del versículo: anaf - rama (una) etz - árbol (uno) avot (uno). El ornamento del hadas es, al ser triple, es decir que en cada lugar de las hojas, tiene tres hojas que salen del mismo lugar. La altura de las ramas debe ser por lo menos 23 centímetros. 
Aravá: Sauce. Es insulso y carece al mismo tiempo de aroma, existen algunos israelitas que ni conocen el Evangelio, ni lo tienen en cuenta ni lo ponen en práctica. Dos aravot. Como está escrito "arvei janal" - sauces del río - y el plural es de por lo menos dos. 
Estas cuatro especies se toman juntas para bendecir, tres de ellas se atan (lulav, hadas y aravá) para simbolizar que el pueblo de Israel solo está completo si todas sus fuerzas se juntan.
Cuando se tiene listo el luláv (que es así como tradicionalmente se le llama al ramo hecho de las cuatro especies), se dice la siguiente bendición:
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Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej HaOlám, ashñér kidshanú bemitzvotáv, vetzivanú al netilát luláv.

Bendito Seas Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos santificas con Tus preceptos, y nos ordenaste lo referente al elevar el luláv.

LA ALEGRÍA DE SUCÓT

 La festividad es llamada por nuestros sabios "época de alegría" (de la misma manera que la festividad de Pésaj es llamada "época de liberación", y Shavuót - "época del recibimiento de la Torá"). Tres veces somos obligados en la Torá a alegrarnos en la fiesta de Sucót "Y te alegrarás en la festividad", "Y estarás alegre", "Y se alegrarán ante vuestro Di-s durante siete días". 
Existen varias razones para esta alegría: la alegría de la cosecha, y aquella que viene luego del esfuerzo espiritual realizado durante los "días de arrepentimiento". En este momento estamos seguros que ha sido bueno nuestro veredicto, y es por eso que estamos alegres. También está la alegría de la peregrinación, la unión y la concentración de todo el pueblo en Jerusalén - "una ciudad que hace a todo el pueblo de Israel amigos". Esta alegría tenía su punto culmine en Simjat Bet HaShoéva en la época que existía el Templo. 
* La preocupación por los pobres y necesitados: En la festividad de Sucót se enfatiza la idea de igualdad social y cooperación de los diferentes niveles sociales. "Te regocijarás en la celebración tú con tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, el levita, el forastero, el huérfano y la viuda que moraren contigo" (Deuteronomio 16,14). A estas tres personas que poseen riquezas se le agregan otros seis que no poseen. De aquí la costumbre de aumentar la caridad en vísperas de Sucót, e invitar personas para compartir la festividad. 
* Paz: la festividad de Sucót es época de alegría, pero es también el día de la sentencia. Se dice que en Sucót son sentenciados (todas las criaturas del mundo) en asuntos sobre el agua (se fija la cantidad de lluvias que caerán ese año). En Sucót se sacrificaban siete toros, uno por cada nación del mundo y estos eran sacrificios para el bienestar y tranquilidad de todos los pueblo de la tierra. 
En la fiesta de Sucót comenzamos una nueva etapa en la relación con las otras naciones, y la sucá es llamada "la sucá de la paz": "y extiende sobre nosotros la sucá de la paz". Es aquí donde nuevamente el Divino Maestro nos habla, ya que la paz no puede ser conseguida por nuestros propios medios, sólo en El obtendremos la paz anhelada. "La paz os dejo, mi paz os doy. No doy la paz como la da el mundo" (Juan 14,27). 
LEYES Y COSTUMBRES
Cómo se Construye una Sucá

"Y celebrarás la festividad de las cabañas durante siete días, una vez recogido el producto de tu era y de tu lagar". Explicaron nuestros sabios: del resto de la era y del lagar: de esas mismas ramas, hojas y tallos que han quedado luego de cosechar las uvas y de sacar los granos de trigo, de ellos haz tu sucá. Lo más importante de sucá es el "sjaj", el techo. Las paredes pueden ser de cualquier material. El sjaj debe ser solo del crecimiento de la tierra. El techo tiene que ser espeso para que haya más sombra que sol, y para que los rayos de sol que entran en la sucá, sean minoría en comparación con la sombra, pero no tan espeso que no deje ver las estrellas. No se puede construir una sucá debajo de un techo o bajo un árbol. Se debe adornar la sucá como mejor se pueda. Se acostumbra a adornarla con frutas de las siete especies de Israel, y a lo largo de las generaciones el adornar la sucá se convirtió en un arte especial. Se acostumbra a comenzar con la construcción de la sucá al concluir Iom Kipur y así se dirige "de un precepto a otro". 
El precepto de Habitar la Sucá. 

Durante los siete días de fiesta, es un precepto comer y dormir en la sucá. Se debe llevar a la sucá los mejores utensilios, ya que ella representa nuestra casa principal durante siete días.
La bendición que corresponde para el primer día de Sucót es la siguiente:
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Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej HaOlám, ashñér kidshanú bemitzvotáv, vetzivanú leishév basucá.

Bendito Seas Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos santificas con Tus preceptos, y nos ordenaste habitar en la sucá.

Ushpizin (Visitas). 

Nosotros invitamos en nombre de Jesús Cristo a a la sucá, las memorias de nuestros antepasados y de los líderes; en cada día existe un invitado de honor según el orden: Abraham, Itzjak, Iaakov, Iosef, Moshe, Aharon y David. Se acostumbra leer de cada líder a quien traemos a memoria, algo que hayan dicho respecto al Mesías. Cuando en la Torá vemos que alguno no dijo algo, hacemos la analogía de lo que vivió ese líder y lo que vivió Yeshúa en medio del pueblo judío. 
El Divino Maestro está siempre presente desde el primer día, porque El es la cabeza de familia en cada sucá. Ya que El debe serlo TODO en todas las cosas (Colosenses 1,15-20). 
Hay quienes agregan a Shlomo (Salomón) a esta lista, en lugar de Iosef. Para ser merecedores de estas visitas, debemos invitar gente de carne y hueso, sobre todo aquellos que no han podido construir su propia sucá. 
Avodá Tefilát Mishpajá baSucá

El servicio de oración familiar en la sucá que seguimos los católicos de tradición hebrea todas las 7 noches de Sucót es el siguiente. Se invocan las bendiciones ya referidas y se hace lectura de las citas bíblicas concernientes a Sucót, y se continúa con lo siguiente:

Todos : Dad gracias al Señor porque es Eterno, porque eterna es Su misericordia. (Salmo 107)
Niño : Dejadlos decir esto, el Señor ha redimido, Él redimió a Israel de las manos del enemigo y recogió a Sus hijos de tierras remotas, del este y del oeste, del norte y del sur. 
Todos: Dad gracias al Señor porque es Eterno, porque eterna es Su misericordia.

Niño: Vagaron en el desierto, en el yermo, no encontraron de  ninguna manera a una ciudad en la que pudieran morar. Hambrientos estuvieron y sedientos; sus almas se desmayaban dentro de ellas.
Todos: Dad gracias al Señor porque es Eterno, porque eterna es Su misericordia.

Niño: Entonces gritaron al Señor en su necesidad y Él los rescató a su señal de socorro y Él los condujo a lo largo de la manera correcta, para alcanzar una ciudad en dónde pudieran morar. 
Todos: Dad gracias al Señor porque es Eterno, porque eterna es Su misericordia. 

Niño: Dejadles agradecer al Señor por Su amor, porque las maravillas que él hace para los hombres. Él satisface el alma sedienta;  Él llena al hambriento de buenas cosas.
Todos: Dad gracias al Señor porque es Eterno, porque eterna es Su misericordia.
Padre : Señor Di-s Nuestro y Di-s de nuestros padres: como una gallina cuida de sus polluelos, así Tú cuidas de Tus hijos. No te fijes en nuestras culpas, sino recuerda la Alianza y el rescate pagado a favor nuestro por la sangre de Tu Hijo, Yeshúa el Mesías. Da a nuestra familia y a cuantos te aman un corazón agradecido por la cosecha de bendiciones en nuestras vidas
Ten misericordia de Israel, Tu Pueblo, y llévanos a todos a Tu Reino. Lo pedimos en el nombre de Yeshúa, Tu Hijo Amado, quien vive y reina contigo en la unidad del Rúaj HaKódesh por siempre jamás.
Todos : Amen. 
Inmediatamente se para al compartir en la sucá.
Simjat Bet HaShoéva.
La fiesta de la recolección del agua: Nuestros sabios dijeron: "Quien no haya visto la alegría de Simjat Bet Hashoeva, no habrá presenciado jamás una verdadera fiesta en su vida". En estos días en los cuales se dice que se juzga a mundo en lo referente al agua, si habrá lluvia o sequía, se acostumbraba a extraer agua del manantial del Shiloaj (Siloé) y arrojarla sobre el altar, para pedir así un año colmado de lluvias. Una gran alegría acompañaba a este acto. Se recuerda esta alegría en las fiestas que se realizan durante las noches de Kol Hamoéd con bailes y canciones alusivas.
Oshana: en los días de Kol Hamoéd, al concluir la oración de Shajarit y Halel, se recita la oración de "Oshana", cuando el oficiante y la congregación rodean la mesa donde se lee la Torá.
Oshana Rabá: en el séptimo día, "Oshana Raba", se sella la festividad alrededor de la Mesa Eucarística, alrededor de Jesús Sacramentado. Se rodea la mesa eucarística siete veces y se recita la oración de Oshana especial para este día. Este es el día de la conclusión final del veredicto. Por eso se acostumbra a estar despiertos la noche anterior y estudiar Torá. Otra costumbre el "golpear aravot", en recuerdo a las altas ramas de arava que se traía a Jerusalén, al Templo en Sucót, y se las colocaba cerca del altar. Las oraciones de este día recuerdan al Templo y piden especialmente por lluvia.
PORQUÉ SE LEE EL LIBRO DE COHÉLET (ECLESIASTÉS) EN SHABAT KOL HAMOED? 
La frase principal de esta lectura es "Vanidad de vanidades dice Cohélet. Vanidad de vanidades todo es vanidad", en la fiesta de la alegría, de la recolección. Una de las explicaciones es que esta lectura despierta cuestionamiento, si la verdadera felicidad es solo cuando el hombre satisface todas sus necesidades, y el libro responde que no la satisfacción material es la principal, sino el esfuerzo continuo para el perfeccionamiento de las cualidades morales. 
SH’MINI ATZÉRET (Asamblea General)
"Y en el octavo día tendréis reunión; no haréis ninguna obra servil" (Números 29,35): así dice el texto cuando prescribe la celebración del "octavo día, la fiesta de la reunión", que abreviado un poco su nombre hebreo de cuatro palabras, se ha dado en llamar, con sólo dos de ellas, Sheminí Atzéret, "Octavo (día de la) reunión".
Luego que el pueblo ha estado en Jerusalén en la fiesta de la peregrinación durante siete días, Di-s les dice: "hijos, deténganse un día más, porque me es difícil separarme de ustedes". En esta festividad comenzamos a pedir por las lluvias y recitamos poemas de lluvia en la oración de Musaf. También se recita la oración de "Izcor".
Lo de "octavo" se refiere a los siete días de la fiesta de Sucót que le anteceden.  Shemini Atzéret se celebra como si fuese un octavo día de Sucót, a pesar de que técnicamente ya no tiene relación con esta fiesta. No rige más la obligación de habitar en la sucá, por ejemplo. Pero como es día de reposo, tampoco nadie se da, en Sh’mini Atzéret, a la tarea de desarmar su sucá, y así parecería que ella también sigue integrando los elementos de esta fiesta. Algunos siguen sirviendo en ella sus comidas principales, pero ya no dicen, al comienzo de las mismas, la bendición especial de Sucót.
En Shminí Atzéret, después de la lectura de la Torá y de la Haftará, según el rito ashkenazí se recita la plegaria de recordación de los muertos - Izcor - tal como en Iom Kipur.
La Plegaria por la Lluvia

Durante la repetición de la oración de Musaf por el jazán envuelto éste en su kítel o túnica, en Rosh Hashaná y en Iom Kipur) se pronuncia un ruego especial, Tefilat HaGuéshem, la "Plegaria de la Lluvia", donde se pide a Di-s abundante precipitación pluvial en el invierno que pronto está por iniciarse.
Esta oración está integrada por varios párrafos poéticos en los cuales se repite frecuentemente la palabra máyím, "agua", el líquido cuya abundante provisión solicitamos al Cielo.
En tiempos en que todavía existía el Templo de Jerusalén, el ruego por la lluvia se expresaba mediante una ofrenda de agua que se vertía sobre el altar, y daba lugar además a una gran procesión en que la noche quedaba iluminada por innumerables antorchas que llevaba el público, y la animaban los himnos y salmos que entonaba el coro de los levitas, acompañados por el son de diversos instrumentos musicales; se cantaba y se bailaba hasta la llegada del alba.
 
"Quien no vio la alegría de la Fiesta de la Aguas, no vio alegría en su vida" cuenta al respecto el Talmud en el Tratado Sucá, Cap. 5 Mishná 1. Pero tenemos que acotar aquí que esta Fiesta de las Aguas era unos días anterior a Sheminí Atzéret: se la celebraba en una de las noches de Sucót.

 

SIMJAT TORÁ
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Concluidas las festividades de Sucót y Sh’mini Atzéret, se celebra un noveno día, Simjat Torá, el de la "Alegría con la Torá". En el Estado de Israel, en cambio, los feriados concluyen con Sheminí Atzéret, y todo lo que veremos ahora referido a Simjat Torá, en Israel lo hallamos incorporado a Sheminí Atzéret.
Desde tiempos muy antiguos, existe la costumbre de leer en las sinagogas cada sábado por la mañana, un fragmento del Jumásh  o Pentateuco, texto que se denomina Parashat Hashavúa, el "Párrafo de la Semana", y cuyo nombre generalmente está tomado de la primera palabra de ese párrafo. Los días lunes y jueves por la mañana - mientras sean días hábiles - también se lee en la sinagoga el fragmento inicial de la Parashá del sábado que les seguirá. Y el mismo sábado por la tarde también se lee un párrafo corto, el comienzo de la Parashá de la próxima semana.

A los efectos de esta lectura semanal, la lectura del Jumásh en las sinagogas se distribuyen en 54 párrafos semanales o Parashót, y si los sábados disponibles durante el año no alcanzan esta cantidad (que ocurre la mayoría de las veces), se obvia el inconveniente leyendo, en uno o varios sábados, dos Parashot juntas.
La Torá se inicia en Bereshít (Génesis Cap. 1) con el relato de la Creación del mundo, y termina en Devarím (Deuteronomio Cap. 34), en el que se cuenta la muerte de Moisés.
CÓMO SE MANEJAN LAS PARASHOT A LO LARGO DEL AÑO HEBREO?

La primera parashá del año, como decíamos, comienza con Génesis 1, que es conocida como “Parashá Bereshít”; ese capítulo se lee en Simjat Torá, entre los judíos de la Diáspora, y en Sheminí Atzéret, en el Estado de Israel.  
Llegada la hora de la lectura bíblica, se extraen del Aharon acodes (Arca Sagrada) todos los rollos de la Torá que la sinagoga tiene guardados allí, y se celebran con ellos siete Hacafót o "rondas" por el recinto (análogas a las que ya se vieron al hablar de Hoshaná Rabá en la fiesta de Sucót). Después de esta ceremonia se los vuelve a guardar a todos en su lugar, con excepción de tres que quedan afuera para leer de ellos los fragmentos bíblicos de la fecha: el primero, que contiene la bendición de despedida de Moisés y el relato de su muerte en el monte de Nebó; el segundo, para leer el comienzo, la narración de cómo Di-s creó el Universo; y el tercero, para leer del libro Bamidbár o Números, el detalle de los sacrificios festivos de la fecha.
Se considera un gran honor entre los judíos acabar la lectura de la Torá o iniciarla de nuevo, y aquellos fieles a quienes les toca esta distinción, se los llama, respectivamente, Jatán Torá חתן התורה
, el "novio de la Torá" (que la concluye), y Jatán Bereshit 

 חתן  ברישית  , el "novio del libro de Bereshit (o Génesis)" con que vuelve a comenzarse su lectura.
Además, en Simjat Torá también suelen ser llamados a la Torá los niños menores de 13 años (todos juntos, en un solo grupo cuando el resto del año sólo pueden ser invitados a ese honor los varones mayores de esa eda). Y en muchas comunidades, los niños reciben caramelos y bombones, como también unos banderines especiales.
En sinagogas que poseen menos de tres rollos en su Arca Sagrada, habrá que arreglárselas con los existentes, y arrollar y desenrollar de un párrafo hacia el otro, con la consiguiente espera, hasta dar con cada uno de los textos requeridos.
En el Estado de Israel, donde con la conclusión de Sheminí Atzéret prácticamente ya se acaba también la Fiesta de la Torá, se suele prolongar las celebraciones mediante las Hacafot Sheniot, las "segundas rondas" con los rollos de la Torá, al comenzar la noche siguiente. 
Estas nuevas rondas generalmente ya rebasan los límites geográficos de la sinagoga: en Jerusalén, por ejemplo, miles de judíos suelen reunirse delante del Cótel Hamaaraví o Muro Occidental (mal llamado "de los Lamentos") para seguir cantando y bailando allí, con los rollos de la Torá en brazos.
Y en otras ciudades del país, en algunas plazas o en tribunas especialmente levantadas a tales efectos, se reúnen también rabinos y representantes de las diversas sinagogas del lugar, portadores de rollos de la Torá, y allí, tanto ellos cuanto el resto del público presente; cantan y bailan y se alegran con la Torá hasta altas horas de la noche.
LA CELEBRACIÓN DE SIMJAT TORÁ EN EL ENTORNO HEBREO-CATÓLICO

Siguiendo las tradicionales normas, los católicos de tradición hebrea festejamos Simjat Torá, no después de Sheminí Atzéret, sino el 30 de septiembre, en el calendario gregoriano.

Esta fecha está señalada por el Magisterio de la Iglesia como el Día de la Sagrada Biblia, en honor de S. Jerónimo, quien tradujo la Torá al latín en el siglo VI. La traducción hecha por este tzadík se conoce como Vulgata y fue la versión oficial de la Biblia de la Iglesia Católica por más de 15 siglos. Hoy en día el 30 de septiembre es la fecha de la Fiesta de la Sagrada escritura, no sólo en la Iglesia católica sino en muchas iglesias cristianas, y normalmente esta fiesta va acompañada de actos culturales, campañas de difusión bíblica, actos de oración ecuménica y de un gran clima de hermandad y de alegría. Por eso los católicos de tradición hebrea festejamos Simjat Torá el 30 de septiembre.
La Constitución Dogmática Dei Verbum, publicada durante el Concilio Vaticano II (1962-1965), resaltó la importancia que tiene la Torá para la vida de la Iglesia, iluminó el trabajo de los exégetas católicos (los especialistas encargados de estudiar la Sagrada Escritura en su contexto) e invitó a los sacerdotes, religiosos y a los fieles a alimentarse más asiduamente de la palabra de Di-s contenida en las Torá:
"La Iglesia siempre ha venerado las Sagradas Escrituras como el mismo Cuerpo de Cristo, porque, sobre todo en la Liturgia, no deja de alimentarse con el Pan de Vida y de distribuirlo a los fieles, tomándole de la Mesa, tanto de la Palabra de Dios, como del cuerpo de Cristo". (Vaticano II; Dei Verbum 21).
"No deje nuestra alma de dedicarse a las Sagradas Escrituras, a la meditación y a la oración, para que la Palabra de aquél que está presente en ellas sea siempre eficaz en nosotros" (San Ambrosio, s. IV).

"Sin tu Palabra y tu sagrado Cuerpo yo no podría vivir bien, porque la Palabra de tu boca es luz del alma y tu Sacramento es Pan de vida. Una mesa es el altar donde está el pan santo, que es el Cuerpo preciosísimo de Cristo; otra es la Ley divina que contiene la santa doctrina y enseña la verdadera fe".(Thomas de Kempis, de La Imitación de Cristo;  siglo XIV)
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